Possible visual – win someone to the Lord (time?)
“Haga una Diferencia en Su Mundo” Parte 2
(o, “Sea un Ganador de Almas”)
Abran sus Biblias a Marcos 16:15. Yo quiero hablarles del tema: Haga una Diferencia en Su Mundo.  Haga una Diferencia en Su Mundo.  O, Sea un Ganador de Almas.  Ahora, un ganador de almas es alguien que habla de Cristo a otras personas. Marcos 16:15.  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.”

Vamos a orar.

John R. Rice, un gran predicador dijo: “Un cristiano que no gana almas no es un buen cristiano.” Escúcheme –necesitamos invertir nuestras vidas hablándoles a otros de Jesucristo. La Biblia dice: “El fruto del justo es árbol de vida; Y el que gana almas es sabio.”  (Proverbios 11:30)  

Mi amigo, Dios puede usarle para traer a miles a Cristo, o puede usarle para ganar a alguien que traerá miles a Cristo. Yo pienso en D. L. Moody, de cómo impactó a dos continentes para Cristo. Él alcanzó a miles y miles de personas para Jesús. ¿Sabe usted quién lo ganó para Cristo? Un maestro de escuela dominical, el Hermano Kimball.  D. L. Moody estaba trabajando en una zapatería cuando este hombre lo ganó para Cristo. No era tan sofisticado o elocuente, pero él alcanzó a D. L. Moody. Y D. L. Moody alcanzó a miles para Cristo. Hey, usted puede alcanzar a esa persona que tendrá un impacto en este mundo para Jesucristo. Nunca menosprecie lo que Dios puede hacer con usted. 

Yo pienso en Robert Moffatt que fue al África e hizo una gran obra para Cristo alcanzando a multitudes. Sabe que? Su pastor pensó que no había hecho tanto para el Señor en un año, pero ganó a Robert Moffatt a Cristo, y Robert Moffatt impactó al África para Jesús. Mi amigo, cuando usted comparte el Evangelio, nunca sabrá lo que Dios puede hacer a través de usted.

Yo pienso en la Hna. Bethel, la maestra de escuela dominical del Dr. Jack Hyles y cuánto impactó su vida para Cristo. Cuando él estaba en su clase y estaba triste, ella se lo puso en su regazo.  Él volteó su rostro hacia ella y le preguntó: “¿Usted sabe si Cristo ama también a los niños pobres como yo, que no tienen zapatos?”  Y ella le contestó: “Cristo te ama especialmente a ti.” Y Dios usó a esa mujer para impactar la vida de ese hombre, y él alcanzó a miles de personas para Cristo.  Y por su influencia, probablemente millones han sido salvos. ¡Oh, gloria a Dios por esa persona que invirtió en la vida de ese hombre!  Dios quiere usar a usted para que sea un ganador de almas y les hable a otros del Señor Jesucristo también. 

Yo pienso también de Andrés en la Biblia. No se menciona mucho de Andrés pero, ¿sabe qué? Andrés trajo a su hermano al Señor Jesucristo.  ¿Sabe usted quién era el hermano de Andrés? Fue el Apóstol Pedro. Pedro es el que se paró en el día de Pentecostés y predicó, y como 3,000 personas aceptaron a Cristo como su Salvador personal. Más tarde, él y Juan predicaron, y como 5,000 personas fueron salvas. Escúcheme. Dios usó a Pedro en gran manera, pero Pedro probablemente no hubiera sido salvo si no fuera por Andrés quien lo trajo a Jesús. Me pregunto, ¿a quién quiere Dios que usted traiga a Cristo Jesús? Dios quiere que usted sea un ganador de almas y alcance a otros para Cristo.  ¡Oh, Dios quiere usarlo en manera grande y poderosa para hacer una diferencia en este mundo!

D. L. Moody habló de que una vez vio una fotografía que le agradó mucho. Él dijo: “Pensaba que era la cosa más bella que había visto y la compré. Era una foto de una mujer saliendo del agua y con sus manos extendidas, trataba de agarrarse de la cruz del refugio – la cruz de Cristo.” Continuó diciendo: “Pero luego vi otra foto que arruinó por completo la que ya había visto.  Era más hermosa y grandiosa.  Era una foto de una persona saliendo de las aguas oscuras y con un brazo extendido para agarrarse de la cruz de Cristo, pero con el otro brazo estaba sacando a alguien más de esas ondas en el agua.” Oh, mis amigos, las cosa más grande que podemos hacer es confiar en el Señor Jesucristo para que vayamos al Cielo. Pero a lado de esto, la siguiente cosa más grande que podemos hacer es alcanzar y traer a otros al Cielo con nosotros. Entonces, traigamos a otros al Cielo. Seamos ganadores de almas. Hablémosles a otros del Señor Jesucristo. Amén.

Recuerdo que un día que salí a ganar almas, vi un grupo de jóvenes jugando fútbol en la calle con muchos otros alrededor mirando el juego. Luego me acerqué a algunos de los espectadores y les testifiqué. Dios bendijo con algunos aceptando a Cristo como su Salvador. Y de pronto, el juego se acabó y los dos equipos estaban sentados en un lado y platicando entre ellos. Así que caminé hacia ellos y les empecé a testificar. Dios bendijo en una manera tan especial que entre los espectadores y los jugadores, 21 personas dijeron que habían confiado en Cristo como su Salvador. ¡Gloria a Dios! ¡Amén!  

Me subí a mi camioneta y mientras me dirigía a la iglesia para el servicio de la noche, vi a un grupo de gente afuera de una casa teniendo una fiesta de cumpleaños. Pues me bajé de mi camioneta y me dirigí a ese grupo de gente y dije: “Hey, ¿quién cumple años?” La del cumpleaños era Dolores, que cumplía 73 años. Y dije: “Bueno, yo también quiero darte un regalo de cumpleaños,” y le di 20 pesos. Y luego dije, “A propósito, ¿alguien más cumple años?” ¡Y todos levantaron sus manos!  Nos reímos un ratito y también charlamos por otro rato y luego continué con explicarles el evangelio.  Estaban muy abiertos y atentos mientras les compartía de Cristo. Y una vez más, Dios bendijo y por lo menos 20 personas indicaron que  habían recibido a Cristo como su Salvador. ¡A Dios sea la Gloria! Oh, escúcheme. ¡Si Dios puede usarme a mí para alcanzar a otros para Cristo, también le puede usar a usted! Hey, Dios quiere usarle a usted para alcanzar a otros para Cristo. 

La Biblia dice, por medio del Apóstol Pablo hablando: “Que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. 
Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne.”  (Romanos 9:2-3) ¿Qué es lo que está tratando de decir Pablo aquí? Pablo está diciendo: “Estoy dispuesto a morir e ir al infierno para siempre para que Israel sea salvo. Ahora, eso es imposible. Usted no puede perder su salvación, pero esto era lo que estaba en el corazón del Apóstol Pablo. Él quería alcanzar a otros para el Señor Jesucristo. Usted y yo debemos tener una carga para alcanzar a otros para Cristo. Oh, mis amigos, hay gente en el infierno gritando: “¡Ve a decirle a mi mamá que no venga a este lugar ardiendo de fuego y tormento! ¡Ve a decirle a mi papá que no venga a este lugar! ¡Ve a decirles a mis hijos que no vengan a este lugar! ¡Ve a decirles a todos que no vengan a este lugar porque me estoy quemando, me estoy quemando, me estoy quemando y es para siempre! ¡Oh, ve a decirle a la gente para que no vayan al infierno!” Escúcheme. Seamos ganadores de almas y digámosle a la gente que no vaya al infierno, que ellos pueden evitar el ir al infierno si tan sólo creen en el Señor Jesucristo. Hablémosle a la gente de Cristo.

La Biblia dice: “Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano.” (Ezequiel 33:8)  Sabe que? Dios nos dice que debemos advertirles y hablarles a la gente de Cristo. Se nos ha dicho que seamos ganadores de almas – a salir y decirle a la gente del Señor Jesucristo. Pero si fallamos en hacerlo, Dios dice: “Su sangre yo la demandaré de tu mano.” Me pregunto quién irá al infierno porque usted no le habló de Cristo. Escúcheme con mucha atención. 

Había una mujer llamada Louisa que tuvo un sueño en el que alguien en el infierno le escribió una carta. Y se la envió por cierto mensajero. Éste le entregó el mensaje, solamente diciendo que un amiga se la había mandado desde el infierno. ¡Qué cosa tan extraña! La carta decía esto: “Amiga mía, ahora estoy frente al juicio, y siento que a tí debo culparte. En la tierra caminé contigo día a día y nunca me mostrarte el camino.  Tú conocías del Señor, pero nunca ni una vez me contaste la historia. Mi conocimiento entonces era muy oscuro. Tú pudiste dirigirme a salvo hacia Jesús. Aunque vivimos juntas en la tierra, nunca me hablaste del segundo nacimiento. Y ahora parada estoy en condenación porque tú fallaste en mencionarme de Jesús. Me enseñaste cosas que eran ciertas; te llamé amiga y confié en tí. Y ahora sé que es demasiado tarde. No puedes salvarme de este destino. Caminamos de día y platicamos de noche y aún no me llevaste a la luz. Me dejaste vivir y morir, pero sabías que nunca viviría allá arriba. Te llamé mi amiga en vida y confié en ti en los gozos y en las luchas. Pero al venir al final, no puedo llamarte más mi amiga.” Sinceramente, Marsha.

Luego de leer la carta, Louisa se despertó. El sueño fue tan real en su mente que el sudor escurrió a chorros. Parecía que podía oler azufre y humo en su cuarto. Mientras meditaba en el significado de su sueño, se dio cuenta que como cristiana, ella había fallado en su deber  de ir al mundo y predicar el Evangelio a toda criatura. Mientras pensaba más, ella se comprometió que al día siguiente le llamaría a Marsha y la invitaría a que fuera a la iglesia con ella. A la mañana siguiente le llamó, y esta fue la conversación:

“Hola, Bill. Me permites hablar con Marsha?”

“Louisa, ¿no supiste?”

“No, Bill.  ¿Supe qué?”

“Marsha murió anoche en un accidente de carro. Pensé que tú ya sabías.”

Oh, ¿es este su testimonio? ¿Está usted testificándoles a sus amigos? ¿O habrá algún amigo de usted en el infierno preguntándole por qué usted no le habló de Jesús? ¡Oh, qué carta tan convincente! ¿No lo cree usted? Oh, pero me pregunto cuánta gente le hará a usted responsable por no haberle hablado acerca de Cristo en este mundo. Oh, seamos ganadores de almas. Hablémosles a otros de Jesucristo!

Una mujer contó ésta historia: “Un día yo estaba teniendo uno de esos días cuando todo te sale mal. Esa semana en particular me pidieron que trabajara por dos días extras. No sé por qué me cambiaron mi horario tan de repente. Me enojé mucho porque no iba a poder visitar mi ruta de autobuses o ganar almas.”

“Iba a salir de trabajar a las 3:00 p.m. ese sábado pero porque estábamos tan ocupados no pude salir hasta las 3:30 p.m. No parece ser de gran importancia, pero tuve que ir a Wal-mart, como todas las mujeres.  Ya me estaba poniendo nerviosa y no en el mejor de mis estados de ánimo. Me estaba apurando y tratando de encontrar todos los artículos y salir de Wal-Mart a las 3:45 por el autobús del colegio. Mi celular comenzó a sonar y el hombre que manejaba el autobús me dijo que se tardaría un poco para venir a recogerme. Le dije que estaba bien y que lo iba a esperar en Wal-Mart, pero por dentro estaba pensando: “¿Qué más puede salir mal el día de hoy?” Me fui para el frente de la tienda y me senté en una de las bancas. Me había traído un libro cristiano, y me puse a leerlo. Una señora me preguntó si se podía sentar allí conmigo. Ella me preguntó qué era lo que leía, y le conté algo del libro. También me preguntó a qué iglesia iba y le dije a dónde asistía.   Ella contestó: “Yo solía ir a la iglesia de vez en cuando.” Yo le dije que ir a la iglesia era importante, pero ir al Cielo cuando muriera era más importante. Le pregunté si sabía al cien por ciento que iría al cielo si muriera ese día.  Ella contestó que no sabía pero que quería saber cómo ir al Cielo. Saqué uno de los folletos de la iglesia y le mostré cómo podía saber por seguro que el Cielo podía ser su hogar. Al principio vaciló un poco, pero le dije que hoy era el día de salvación y que uno nunca sabe cuando dará su último suspiro. Entonces ella inclinó su cabeza y le pidió a Cristo que entrara a su corazón.” 

“El lunes por la tarde le llamé a su celular, y su esposo contestó. Cuando le pregunté por Rebekah, hubo silencio. Mientras su voz se quebrantaba, su esposo me dijo que en el viaje de regreso a casa, se vinieron en carros diferentes. Ella estaba en una mini-van, y él en otro carro atrás de ella. Ella se quedó dormida mientras manejaba y se cruzó al carril del tráfico contrario, y se estrelló contra un camión de carga – y murió al instante.” Ella dijo, “Me quedé muda. Ni sabía qué decir. Después de unos segundos, le pregunté cuándo había pasado el accidente. El contestó que había sido como a las 4:30 p.m. el domingo por la tarde. Cuando hablé con Rebekah, ninguna de nosotras sabíamos que ella tenía solo 24 horas más en la tierra. Inmediatamente caí bajo convicción acerca de mi desagrado y de cómo había estado quejándome todo el día por mi horario de trabajo y de la tardanza del autobús. Le daba gracias a Dios de que me usara a pesar de mi mal actitud. Oh, Dios tenía un plan y sabía lo que iba a pasar.”

Mis amigos, ¡cuánto desea Dios usarnos a usted y a mí para ser ganadores de almas y hablarles a otros de Cristo! Nunca sabemos cuando la persona allá afuera tiene sólo 24 horas para morir e irse a la eternidad. Oh, Dios quiere que usted sea un ganador de almas y que le hable a la gente de Cristo. Entonces, ¡hablémosles a otros de Jesucristo!

Ahora, escúcheme atentamente, por favor. Un predicador en Kentucky tuvo una llamada de teléfono de un hombre. Éste le dijo: “Tengo que verlo hoy mismo. A mi hijo le cayó un rayo y murió.” Ahora, claro, el predicador fue para allá y el hombre le dijo: “Yo sé quién es usted. Le he escuchado cada domingo por la noche en la radio.  Permítame contarle mi historia. Años atrás, Dios me llamó a predicar o a ser un ganador de almas pero me aparté de Dios. Perdí a mi esposa. Ella me abandonó. Eché a perder mi vida y estuve un tiempo en la prisión. Le dije a Dios: “Si tú me sacas de aquí, voy a predicar o ser un ganador de almas.” Pero cuando salí, no cumplí mi promesa. Mi hijo salió a pescar y le cayó un rayo y lo mató. Cuando trajeron su cuerpo, lo miré. Miré a mi muchacho y tomé su mano. Era como hielo. De pronto, parecía como si el fondo del ataúd se cayera y veía a mi hijo en llamas, levantando sus manos hacia mí y rogándome que le diera agua. Corrí a la cocina, agarré una cubeta de agua, y la derramé sobre el cuerpo de mi hijo. Los hombres que estaban parados al lado tuvieron que jalarme para quitarme del cuerpo y detenerme.” El dijo, “¡Mi hijo está en el infierno! ¡Mi hijo está en el infierno, porque yo no obedecí el llamado de Dios en mi vida!” Y luego él dijo: “¡Por favor dígale a la gente en su programa. Por favor dígale a la gente de todas partes – Qué obedezcan a Dios! ¡Qué obedezcan a Dios! – ¡Qué sean ganadores de almas! ¡Que les hablen a otros de Cristo!

Oh, escúcheme. El Señor Jesús dio Su vida por nosotros, entonces, ¿por qué no le damos nuestras vidas a Él para ser ganadores de almas y decirles a otros de Cristo? ¿Quién dirá hoy: “Yo quiero ser un ganador de almas. Yo quiero hablarles a otros de Cristo.”? Levante su mano. Mi mano está levantada. Yo quiero hacerlo. Oh, si usted quiere ser un ganador de almas, levante su mano. 
-----------------------------------------------------------------
Y ahora mismo, venga y pase al frente. Párese conmigo. Hey, ¿usted quiere ser un ganador de almas? Venga ahora mismo. Oh, si fuera un cristiano y estuviera sentado ahora mismo, me daría vergüenza. Pase al frente ahora mismo. Venga. Oh, venga ahora mismo. Diga: “Dios, ayúdame a ser un ganador de almas. Ayúdame a ser un ganador de almas.” Ahora, oremos y pidámosle a Dios que nos ayude a ser ganadores de almas y a hablarles a otros acerca de Cristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. 
----------------------------------------------------------------------

Permítame hacerle una ilustración de cómo debemos ganar a otros para Cristo. ¿Puede usted ayudarme? Venga, por favor. (Then go through winning someone to the Lord – BRIEF.)  Hey, usted puede ganar almas a Jesucristo también!
